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1. INTRODUCCIÓN
El estudio sociológico del consumo, el ocio, las prácticas culturales y, en
general, los estilos de vida, está dominado por la perspectiva de "la
distinción" 1 (Bourdieu, 1988). Tres serían las claves de ese enfoque: el énfasis
en la función de distinción en el ocio y la cultura; en relación con lo anterior,
el estudio del elitismo cultural de las clases altas; y, finalmente, el acento
puesto en el capital simbólico, es decir, el nivel de estudios, como factor
explicativo de las diferencias en las prácticas culturales.
Estas tres premisas, sin embargo, están empezando a cuestionarse en los
estudios culturales y de estilos de vida. Por un lado se empieza a ver más la
cultura como forlna de coordinación entre grupos sociales. En parte se llega
a esta conclusión como resultado de la constatación en varios países de que
las clases altas consumen más ocio y cultura de los que le son "propios", es
decir, que son olnnívoros, y no los unívoros elitistas que retrata Bourdieu. La
explicación de este fenómeno pasa por considerar no sólo el capital cultural,
sino también el capital social. De hecho, la acumulación de capital social
redundaría en el fenómeno del omnívoro: la diversidad de relaciones lleva a
la diversidad de estilos de ocio. En definitiva, la investigación sociológica
empieza a reconocer la importancia que tienen los "lazos débiles"
(Granovetter)2 en las prácticas culturales y de oci03•
1 España no ha sido ajena a esta tendencia.
2 Los lazos fuertes también empiezan a recibir más atención. Véase por ej emplo
los estudios sobre el efecto de la heterogamia educativa (de Graaf).
3 Sólo hace muy poco la sociología ha empezado a explotar este can1po de
investigación con la intensidad que merecía. Frente a esto, hipótesis recientes como
la individualización de los estilos de vida (Konietzka) apuntan en el sentido
contrario. La importancia de las redes sociales en el consumo ha sido subrayada en
el marketing. La publicidad boca a boca entre amigos y conocidos es el efecto más
evidente. Las redes sociales pueden usarse como criterios de segmentación de
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En SUIua, al considerar taIubién el capital social, y no sólo las otras dos
forluas de capital (el físico y el simbólico) ha variado la forlua de entender el
ocio. En este sentido hay que decir que resulta sorprendente que Bourdieu no
prestase esa necesaria atención al capital social cuando élluisluo identifica y
subraya la üuportancia de esa foriua de patrituonio intangible en la génesis
de otras formas de desigualdad4• Siguiendo estos nuevos desarrollos de crítica
a Bourdieu, en este trabajo vaiUOS a ver cómo en España la relación entre el
capital social y el ocio intentando estimar en qué luedida esas hipótesis
alternativas también se verifican en nuestro país.
He estructurado la presentación de la siguiente manera. Primero expongo
los arguIuentos de crítica a Bourdieu y de defensa de la perspectiva del capital
social. A continuación presento los datos y las variables que luanejareIuos en
la contrastación de la hipótesis relacional. Ya en el terreno eIupírico,
cOluienzo presentando los resultados descriptivos sobre ocio y prácticas
culturales, nuestra "variable dependiente". A renglón seguido, en el quinto
apartado muestro cuál es el efecto de la clase social sobre esa variable en
España. El apartado sexto contiene el núcleo del trabajo: aquí se cuantifica
el efecto del capital social y el capital relacional sobre el ocio y las prácticas
culturales. El apartado final de conclusiones recoge talubién los luatices y
limitaciones que se pueden hacer al análisis. Antes de COluenzar, una breve
aclaración. Siguiendo la tertuinología de Putnam (1995) restrinjo el elupleo
del término "capital social" a la participación en asociaciones. Y con
Requena (1991: 118) denomino "capital relacional" la pertenencia a redes
sociales "débiles", fundamentalmente, de amistad.
tuercados (IacobuccifHopkins). "Las redes sociales y sus patrones de relaciones son
un hecho funda111ental del comporta111iento de consumo y pueden y tienen que
usarse efectiva111ente cotUO base para las estrategias de marketing" (ArabiefWind,
270).
4 Bourdieu se refiere explítitan1ente al superávit de capital social de la clase de
servicio. "Los tuie111bros de las profesiones liberales (yen particular los médicos y los
abogados) invierten en la educación de sus hijos, pero tatubién, y sobre todo, en unos
consumos apropiados para simbolizar la posesión de los 111edios 111ateriales y
culturales aptos para ajustarse a las reglas del arte de vivir burgués y capaces de
asegurarles con ello un capital social, capital de relaciones 111undanas que pueden,
llegado el caso, a proporcionar apoyos útiles, capital de honorabilidad y de
respetabilidad que a menudo es indispensable para atraerse o asegurarse la confianza
de la buena sociedad y, con ello, su clientela, y que puede convertirse, por ejemplo,
en una carrera política" (Bourdieu, 118). Para un análisis de las relaciones sociales
en el conjunto del consumo y de los estilos de vida de las nuevas clases medias, ver
Wynne.
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2. ESTILOS DE VIDA YCAPITAL RELACIONAL
Frente a lo sostenido por Bourdieu y otros teóricos de la reproducción
cultural, las clases altas practican muy diversas fortuas de ocio, de las tuás
tuasivas a las tuás exclusivas. Las personas de status alto lejos de participar
sólo en actividades de status alto, tienden a hacerlo en una luayor variedad
de tipos que las personas de status bajo. Su capital cultural no se basa en el
monopolio, sino en la variedad. Por eso, 'porque el status se gana sabiendo y
participando de todas las formas de consumo, el término "omnívoros
culturales" parece ser apropiado' (Peterson/ Kern, 1996).
Las clases bajas, por el contrario, son unívoras: tienen un repertorio tuás
restringido de gustos y fortuas de ocio. "No significa que en el otunívoro
cultural de clase media..alta se dé un gusto indiscrituinado por todo, sino tuás
bien una apertura a apreciarlo todo. En este sentido es antitético al
esnobistuo, que se basa en las reglas rígidas de exclusión apuntadas por
Bourdieu" (Peterson/ Kern, 1996: 904). Peterson/ Kern detuuestran además
que esa tendencia omnívora entre las clases tuedias ..altas es creciente,
habiendo autuentado entre 1982 y 1992.
La clave está en que las clases altas pueden desplegar aficiones y gustos
distintos según lo requiera la situación. Peterson/ Situkus lo concretan con
los gustos musicales. "El código de gustos musicales elaborado del tuietubro
omnívoro de la élite puede ensalzar la música clásica y, sin etubargo, en el
contexto apropiado, demostrar sus conocimientos y gustos por un aluplio
espectro de fortuas musicales. Por el contrario, en la base de la pirátuide
social, es luás probable que se defienda férreamente una preferencia
restringida frente a personas que defiendan también otra de ellas" (Peterson
/ Simkus, 1992: 170).
Lamont (1992: 115) también subraya la "laxitud cultural" de las clases
tuedia y alta. Su sistema cultural está sólo vagamente integrado y es menos
jerárquico, por lo tanto, tiene menos distinciones culturales de las sugeridas
por Bourdieu a partir del caso francés: "las personas de clase tuedia..alta
interesadas por la alta cultura, tienen también un repertorio cultural tuás
amplio que no excluye la cultura mainstream. ( ... ) Este hecho tiene
importantes ituplicaciones teóricas porque entra en contradicción con un
presupuesto extendido entre los estudios culturales recientes, según el cual la
definición del gusto legítituo es un juego de suma cero, de fortua que la
diferenciación conduce necesariamente a la jerarquización" (118). En
relación con esto, respecto a Estados Unidos Lamont, (1992: 117) añade que
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los gustos y las forluas de ocio no se utilizan para la distinción de círculos
sociales, no se consideran tan importantes a la hora de seleccionar las
amistades.
Otras investigaciones apuntan a que el fenólueno sin elubargo no es
exclusivo de la sociedad estadounidense. La misma variedad cultural de la
clase alta se ha encontrado, por poner otro ejemplo, en Israel: "mientras que
las clases se diferencian un poco respecto a la cultura de élite, se tienden a
parecer en el terreno de la cultura popular. Todas las clases participan de ésta
( ... ). La clase de servicio es más omnívora de lo que sugieren los arguluentos
de Bourdieu. Las investigacioens que se centran únicamente en la cultura de
élites ven las distinciones de clase pero están ciegas a los aspectos de la
cultura en los que las clases sociales se encuentran" (Katz...Gerro/ Shavit,
1997: 24).
La variedad cultural habría que ponerla en relación con la variedad de
relaciones sociales. La variedad de redes sociales es el número de clases
distintas representadas en la red de ego. Según Erickson habría una
correlación entre la variedad de capital relacional y la variedad de capital
cultural: la gente que conoce más tipos de personas talubién está
familiarizada con luás formas de cultura, ocio y tiempo libre. Incluso se ha
llegado a afirluar que las redes sociales tienen un impacto mayor que la clase
sobre el conSUlUO cultural (Erickson, 238). La variedad cultural en realidad
no se origina en la clase luisma, sino en la variedad de redes sociales a la que
tiene acceso la clase alta. "El recurso cultural más útil es la variedad cultural,
y éste está relacionado con la variedad de redes sociales. Las personas que
interactúan con luayor variedad de gente deben responder a la variedad
cultural de esas otras personas" (Erickson, 221).
Lo anterior es así porque la cultura no es sólo un mecanismo de
dominación de la clase alta sobre la baja (presupuesto de Bourdieu), sino
también una dispositivo de coordinación entre personas de distintas clases
en los contextos en que esa puesta en común es necesaria (Miller, 197 ... 199).
Así, por ejemplo, en una empresa, la práctica usual de deportes entre
personas de distinta clase sirve para fomentar lazos de cooperación
interclasistas. "Es esencial tener en cuenta cómo las prácticas de consumo
perluiten establecer identidades comunes entre la gente, tanto como
considerar COlUO se usan para distinguir a unas personas de otras"
(Savage/Longhurst, 296).
En el enfoque de Erickson el capital social es entonces una variable
central. Cuanto tuayor es la variedad de clases en la red, más variada será la
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cultura de una persona, especialmente en términos de aquellas variaciones
culturales que están más relacionadas con las diferencias de clase: "al
contrario que Bourdieu, entiendo que las redes sociales juegan un papel
central y no periférico en el análisis de los recursos culturales" (Erickson,
222).
Como inciso hay que hacer notar que en este enfoque la cultura se
entiende más como conocimiento que como gustos, es decir, COlno forlna de
acceso a información: "las personas hacen un uso social de la cultura, para dar
una Ílnagen mejor o peor en las entrevistas de trabajo, en las relaciones
sociales en el trabajo, o a la hora de construir redes sociales sociales ( ... ). La
simple familiaridad con la cultura es suficiente. A uno no tiene por qué
gustarle un género, o uno no tiene que poseer necesariamente los artefactos
relacionados con él para unirse a una conversación sobre éL La familiaridad
es la forlna más accesible y controlable de cultura, siempre disponible si se
necesita, o suprimible si sobra" (Erickson, 21 7).
Para ilustrar todo lo anterior, podemos tomar como casos extremos a los
profesionales del sector privado, por un lado, y a los managers y profesionales
del sector público, por otro. Los primeros tienen capital humano o bienes de
cualificación, que les permite moverse entre distintas organizaciones
haciendo valer sus títulos. Pero para ellos deben tener información sobre los
beneficios asociados a los cambios. Para obtener esta inforlnación se ven
obligados a ser sociables y a realizar altas inversiones en capital relacionaL
Como consecuencia de esta multitud de relaciones se ha demostrado que
dentro de las nuevas clases medias estos profesionales exhiben una ¡nayor
variedad cultural y de ocio que otras personas: por ejemplo un manager o un .
funcionario. Estos, independientemente de su grado de cualificación,
disponen sobre todo bienes de organización: basan su éxito en ascender
dentro de la misma organización. Siendo así no tienen por qué ser sociables
con lnuchas personas ajenas a esa organización. Para activar su capital
organizativo no tienen por qué diversificarse en sus prácticas culturales o de
ocio. En consecuencia, los profesionales son omnívoros culturales -tienen un
estilo de vida abigarrado, contradictorio, "postmoderno"... , mientras que los
managers o funcionarios tienden a un ocio "gris", lnás convencional en el
primer grupo, y lnás ascético en el segundo (Savage et aL).
SavagefLonghurst concluyen que para entender las prácticas de consumo
hay que centrarse en las formas de sociabilidad como las redes sociales
(capital relacional) y la pertenencia a asociaciones (capital social): "la forlna
que preferimos para seguir investigando (las prácticas culturales) es exalninar
los patrones de las redes rutinizadas de sociabilidad, que tienen su núcleo en
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los hogares, pero que se dan en un gran nútuero de instituciones sociales
COtUO las asociaciones voluntarias" (Savage/Longhurst, 296).
Hasta el momento ni la hipótesis de la diversidad cultural ni la de su
hipotética fundatuentación en la diversidad relacional han tenido eco en
nuestro país5• Levices/ Serrano en su investigación sobre los tipos de tuúsica
que escuchan los jóvenes españoles llegaron a conclusiones que -sin
mencionarla... corroborarían la hipótesis de que los jóvenes de clase alta son
omnívoros tuusicales: escuchan desde salsa -lo más popular... a New Age -lo
tuás exclusivo ... , sin excluir el punk -lo más marginal. Sin etubargo, los
autores no aciertan a conectar este "perfil aparentetuente contradictorio"
(11) con el capital relacional y la importancia de los lazos débiles.
Gil Calvo, desde una perspectiva cibernética, en la que se acentuaban los
flujos de información que circulan por las redes sociales, intuía la
importancia de la relación entre el capital relacional y el ocio juvenil. Y F.
Requena, en un argutuento próximo al contrastado aquí, subraya que el ocio
es un espacio básico para la sociabilidad. Ciertas fortuas de ocio persiguen
COtuO objetivo la socialización en sí mistua. "Se aprecia cierta relación entre
el ocio y el uso del tiempo libre en la generación de redes sociales ( ... )
Aquellos entrevistados que emplean más tiempo en la asistencia a bares,
cafeterías, etc. presentan redes más densas y distribuídas entre los diferentes
niveles de relación, que los que no asisten a este tipo de lugares con tanta
frecuencia" (Requena, 181).
En este trabajo vamos a contrastar explícitamente las hipótesis de la
imbricación entre diversidad cultural y social de Erickson y Savage con datos
españoles. Para ello analizaremos el efecto del capital social sobre dos formas
de ocio: el ocio cultural y el ocio de masas. Limitándonos a estas dos formas,
veretuos su relación con el capital social en las dos acepciones relevantes
para esta variable dependiente: las redes sociales de amistad (el capital
relacional), y la participación en asociaciones voluntarias (el capital social).
Al circunscribir el test a la mencionada variable dependiente, el consumo
de ocio en general, nuestra contrastación es menos rica en matices que la de,
por ejemplo, Erickson, sobre géneros literarios, o Peterson, sobre gusto
musical, y se aproxima tuás a la de Katz ...Gerro/Shavit, que tatubién
analizaron fortuas de ocio en general. Como explicamos en el apartado
5 Es frecuente considerar el asociacionismo como un estilo de vida luás. En este
caso ya no sería una variable independiente, sino que formaría parte del
explanandun1. Ver Aierdi para la defensa de esta perspectiva.
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siguiente este enfoque nos ha venido Ílupuesto por la servidutubre de los
datos.
3. DATOS, VARIABLES Y TÉCNICAS
A fecha de hoy, no hay datos en España que incorporen infortuación
exhaustiva sÍluultaneamente sobre la clase social del entrevistado, sus
prácticas culturales y de ocio, y su capital relacional y social. Para salvar este
escollo, hetuos recurrido a dos encuestas que, incorporando itetus sobre los
dos prÍlueros aspectos, también incorporan por separado inforluación sobre el
capital social y relacional del encuestado.
Para lo prÍluero, para el capital social, heluos acudido a la Encuesta de
Estructura, Conciencia y Biografía de Clase, en lo siguiente ECBC
(Carabaña et al.) (N=6600). En ella se recoge el nútuero de asociaciones de
distinto tipo a las que pertenece el encuestado, distinguiéndose entre las de
tipo cultural, religioso, profesional, empresarial, sindical y político.
Para el capital relacional hemos recurrido a la encuesta del Centro de
Investigaciones sobre la Realidad Social sobre "Vida Cotidiana" del año
1993 (N=1200), en lo sucesivo CIRESó. Esta incluye para cada encuestado
infortuación sobre su número de atuigos, su antigüedad y la frecuencia de
contactos.
Respecto a las otras variables independientes manejadas en el análisis
empírico, sólo una pincelada respecto a la más Íluportante de todas ellas.
Entre las sociodetllográficas consideramos la clase social. Con los datos de la
ECBC es posible construir el modelo de Goldthorpe en una versión de seis
clases: clase de servicio alto, servicio bajo, rutina no luanual, autónotuos,
supervisores y trabajadores cualificados, y, finalmente, trabajadores no
cualificados. Los datos CIRES, al no desagregar la ocupación lo suficiente
obligan a utilizar un modelo híbrido, aunque inspirado por Goldthorpe que
incluye clase de servicio, viejas clases luedias, nuevas clases luedias, y.
proletariado.
Las técnicas de análisis empleadas son el análisis factorial y la regresión
múltiple de mínimos cuadrados y logística.
6 En Requena (1995 y 1996) el lector interesado puede encontrar una
explotación de estos mismos datos centrada en el efecto de las redes de aU1.istad sobre
el sentimiento de felicidad.
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4. DIMENSIONES DEL OCIO
A Iuanera de prelituinar, vaIUOS a COIuenzar estudiando CÓIUO es la
estructura del ocio y las prácticas culturales en España.
La frecuencia de distintas prácticas de ocio tal COIUO la refleja la ECBC
-la escala es: 'nunca' (1), 'alguna vez al año' (2), 'mensual' (3), 'seIuanal' (4),
'diaria' (5) ... muestra un patrón claro. Con tuucha distancia, ver la TV es la
práctica luás común (4.7); la lectura de periódicos (3.4), la frecuentacióIl de
bares (3.1), y la audición de música moderna (3.0) se sitúan a continuación";
luenos frecuente es la lectura de libros (2.5) o el gusto por la luúsica clásica
(2.1); visitar Iuuseos, exposiciones o luonUluentos (1.6), es lo luenos
frecuente.
Con una escala con los puntos 'todos o casi todos los días'(6), 'una vez a
la seIuana o más' (5), 'varias veces al mes' (4), 'una vez allues' (3), 'alguna vez
al año' (2), 'nunca' (1), los datos del crRES nos presentan un panoralua que
no difiere deluasiado del anterior. Ver la televisión (5.6) u oir la radio (5.1)
son las formas de ocio más frecuentes. A continuación, es habitual pasear
(4.6) o ir de COIupras (4.3). Oir música (4.1) o leer (4.0) talubién es
relativamente frecuente. Por el contrario, la práctica de algún deporte (1.9)
o la asistencia a espectáculos culturales (1.9) son las prácticas menos
habituales.
A partir de todas las prácticas recogidas en las dos encuestas, luediante
sucesivos análisis factoriales (rotación varimax) hemos ido seleccionando
actividades hasta obtener factores cOluparables en atubas.
COIUO se observa en la tabla 1.1 los datos de la encuesta ECBC dan una
estructura bidimensional clara de ocio cultural y de esparcituiento:
... factor CONS1: leer libros, escuchar luúsica clásica y leer periódicos
... factor CONS2: ver la televisión, ir al bar, y escuchar luúsica luoderna.
Análogaluente en la encuesta erRES (tabla 1.2) taIubién obteneluos una
estructura bidimensional que contrapone el ocio cultural al de esparcimiento
(factor 1 y 2, respectivamente) .
... factor CONS1: leer, escuchar música y asistir a espectáculos culturales
... factor CONS2: ver la televisión, oir la radio y pasear
Podemos considerar que esta estructura bifactorial es, entonces, bastante
fiable. Por otra parte reproduce los patrones descubiertos en otros países.
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Tabla 1.1.












































También Lamprecht/Stamm, con varias encuestas suizas, obtuvieron
iguahuente dos factores análogos, que denominaron respectivaluente de "alta
cultura" y de "entretenimiento" (342).
Por otra parte la correlación entre los factores obtenidos por rotación
oblimin es de .16 en la encuesta ECBC, y de .18, en la CIRES. En alubos
casos es positiva, lo que apunta a que no se trata de formas de ocio
totahnente incolupatibles: parece darse cierta diversidad cultural, antitética
de la exclusividad o "la distinción".
Antes de pasar a contrastar si esa diversidad simbólica engarza con la
diversidad relacional, veamos el peso que tiene la clase en la estructuración
















































5. CLASE SOCIAL YESTILOS DE OCIO
Como han subrayado los estudiosos del consumo y de los estilos de vida,
la clase social deterluina en España este tipo de prácticas luás que otras
variables (Borrás). Ruíz Olabuénaga, a partir de datos FOESSA, concluye
que "la conexión de los factores edad, sexo, situación faluiliar y estado civil
con los tuodelos (de ocio) queda alterada en función del estrato
socioeconótuico y la debilita sustancialmente" (1939).
Sin etubargo, las operacionalizaciones de la clase social etupleadas hasta
la fecha en los análisis de los estilos de vida no brillan precisatuente por su
rigor. Por ejemplo, es una práctica bastante extendida recurrir sencillatuente
a una escala de autoubicación social. Como indicábatuos en el apartado de
datos, la encuesta ECBC nos permite afinar mucho más.
Tatuando el tuodelo de Goldthorpe COtUO variable independiente, el
análisis de varianza sobre los factores de consutuo cultural indica que
efectivatuente hay un efecto de clase, al luenos a partir de los datos de la
ECBC (tabla 2.1). Hay diferencias significativas de clase respecto al ocio
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Tabla 2.1.




























cultural. Los valores tuás altos del factor CONS1 se dan en las dos clases de
servicio, y los tuás bajos en los trabajadores de rutina no tuanual y los
manuales no cualificados. El efecto de la variable de clase es mucho tuayor
para el ocio cultural (CONS1) que para CONS2. El valor de la eta cuadr.
para el prituero es de .18, y para el segundo de .02. Por 10 tanto, la clase
proletaria exhibe valores más altos de CONS2, pero los de la clase de servicio
son también positivos o apenas negativos. Estos resultados arrojan una
evidencia de que estatuas ante una clase de servicio antes otunívora que
exclusivista.
Como muestra la tabla 2.2 eltuismo patrón, aunque en distinta magnitud
por la distinta composición de los factores de ocio, se reproduce en los datos
crRES. La varianza explicada por la clase para CONS2 es el doble de la
explicada para CONS1. Por lo tanto no hay esa diferencia tan abismal que
Tabla 2.2.
























encontrábaluos en la ECBC. La clase de servicio tiene valores positivos en
CONS1, y el proletariado, negativos. Los datos CIRES referidos a la clase de
servicio arrojan también un valor positivo en el factor CONS2.
Consecuenteluente, con los datos CIRES se puede afirluar iguahuente que la
clase de servicio parece omnívora. Este claro efecto de clase que se obtiene
de los resultados del análisis de varianza se confirma en el análisis de
regresión, en el que se tiene adetuás en cuenta el efecto de otras variables de
control (nivel de estudios, edad, sexo y sector de actividad).
En la tabla 3.1 se reflejan los resultados de los datos ECBC. Empezando
por el ocio cultural (CONSl) vemos que efectivamente, comparadas con el
proletariado, las dos fracciones de la clase de servicio, lo practican luás. Y
esto independientemente del nivel de estudios, cuyo efecto es significativo,
alto y en el sentido esperado: a más capital humano, mayor consumo
cultural. Finalmente, hay que llamar la atención sobre el efecto significativo
del sector de actividad: efectivamente, los empleados del sector público
aglutinan esa nueva clase gouldneriana de especialistas süubólicos7•
Tabla 3.1.
Deternünantes de los estilos de ocio

































7 En otro orden de cosas, a partir de esta tabla hay que destacar adeluás la
deprivación cultural de los mayores: éstos presentan coeficientes significativamente
negativos y altos en ambos factores.
80
Francisco Javier Noya Miranda
Pasando a CONS2 la hipótesis del omnívoro se confirma por el hecho de
que la clase de servicio no presenta apenas diferencias significativas con la
clase proletaria, ni siquiera después de incluir otras variables que pudiesen
distorsionar el efecto.
La tabla 3.2 ¡nuestra los resultados del mismo tipo de análisis con los datos
CrRES. Tanto los referidos a la clase y el efecto omnívoro, COlno los que
atañen a las otras variables independientes, apenas difieren de los obtenidos
con la ECBC. Unicamente el coeficiente de la clase de servicio en CONS2
es todavía más alto que el reflejado en la tabla 4.1. Si la cOlnposición de la
clase de servicio CrRES fuese exactamente igual a la de la ECBC estaríamos
en condiciones de afirmar que es incluso más omnívora. En cualquier caso,
en línea con Peterson hay que concluir que la clase de servicio en España
también muestra rasgos que la hacen omnívora.
Tabla 3.2.
Determinantes de los estilos de ocio
Análisis de regresión tuúltiple
CONs1 CONs2
Servicio .03* .21***
Vieja cl. media .... 10* .... 15**












Capital social y estilos de ocio
Análisis de varianza
OCIO OCULTO OCIO MASAS
(FACTOR 1) (FACTOR 2)





F 81.1 (.000) 1.9(.12)
Eta2 .05 .001
Datos: ECBC
6. CAPITAL SOCIAL, CAPITAL RELACIONAL Y OCIO
Reformulando la hipótesis de Erickson para adaptarla a los datos
disponibles habría que esperar que a más capital social y luás capital
relacional, mayor heterogeneidad de ocio, es decir, más tipos de prácticas.
Siguiendo la sugerencia de Savage, además de las redes sociales de aluistad
en el análisis consideramos el impacto de la participación en asociaciones
voluntarias.Para la exposición, tal como venimos haciendo hasta ahora,
elupezarelUOS por el capital social (datos ECBC), y seguireluos con el capital
relacional (datos CrRES).
6.1. CAPITAL ASOCIATIVO
A partir de la ECBC hemos construido un índice acumulativo de
diversidad de capital social, que es el número de tipos distintos de
asociaciones a que se pertenece. Según estos datos en España el 80% de los
ciudadanos no participa en ningún tipo de asociación; el 15% lo hace en un
tipo; el 4% lo hace en dos; y sólo un 1% participa en tres o luás tipos de
asociaciones (Noya). Como consecuencia de esto la media del índice de
diversidad relacional es de .25.
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Antes de estimar el efecto del capital asociativo sobre la diversidad
cultural, conviene desentrañar el perfil de la relación entre la clase social y
el capital sociaP. El análisis de varianza practicado confirlua que la
aculuulación del capital social con el "capital físico" es evidente. La clase de
servicio pertenece a luás tipos distintos de asociaciones (.62) que la clase
proletaria (.14). Hay un efecto prácticaluente lineal de la clase, con un valor
del estadístico F de 95.1 (sig.=.OOO) y una eta cuadr. de .08.
Los resultados vienen a corroborar los que ya obtuviera el luisluo
Goldthorpe con datos ingleses. Allí el efecto de la clase social sobre la
participación asociativa resulta claro. Los miembros de la clase de servicio
pertenecen a un luayor número de asociaciones que los luielubros del
proletariado. Pero las diferencias no son sólo cuantitativas. Las dos clases no
difieren luucho en su participación en asociaciones ocupacionales (los
colegios profesionales y los sindicatos, respectivamente), pero sí en los
restantes tipos de asociaciones. La clase de servicio suele pertenecer a
muchos tipos distintos de asociaciones. Sus compromisos asociativos están
luás diversificados. Por el contrario, la clase obrera suele pertenecer sólo a
una, o COlUO luáxitno, a dos (en Gran Bretaña, su sindicato y un club social).
Las anteriores no son las únicas diferencias. La clase de servicio debido a
su movilidad geográfica y laboral suele entrar y salir con luás frecuencia de
las asociaciones. A lo largo de su vida, va aculuulando asociaciones, aunque
por la movilidad es probable que se entre en unas al tielupo que se
abandonan otras. Por eso, la clase obrera es luás fiel, y perluanece luás tielupo
en las luismas organizaciones voluntarias: su probabilidad de asociarse es
luenor, pero cuando lo hace, lo hace por más tiempo. Goldthorpe concluye
que "la participación social de la clase de servicio, sea o no más intensa que
la de la clase obrera, es en cualquier caso de un tipo más extensivo y
diversificado" (Goldthorpe, 189).
Hay que ver si la diversificación del capital social de la clase de servicio
en España está en la base de la pluralidad de formas de ocio que descubríaluos
en el apartado anterior. En la tabla 4.1 tenemos un análisis de varianza de los
estilos de ocio según el número de tipos de asociaciones a las que se
pertenece. Podelnos comprobar qué tipo de ocio se practica según la
diversidad de la vida asociativa de una persona. El valor de la eta cuadr.
indica que el capital social explica las diferencias en el ocio cultural CONS1,
H En N oya se puede encontrar un análisis más detallado de esta aculuulación de
capital social. Por ejemplo, confirmando otros hallazgos de Goldthorpe, la clase de
servicio tiene 111ás probabilidad de ocupar cargos directivos en las asociaciones.
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pero no en CONS2. La diversidad de capital asociativo no va acolupañada
de un conSUlUO exclusivo de forluas cultas de ocio, sino de la pluralización de
éste.
El análisis de regresión múltiple de la tabla 4.2 viene a reafirluarnos en
esta conclusión del análisis bivariado. El capital social está asociado
significativaluente al conSUlUO cultural y al ocio. Pero además, se cUluple la
hipótesis de Erickson. Con la diversidad de asociaciones a las que se
pertenece, aumenta el ocio cultural (el coeficiente del capital social en la
ecuación de CONSl es significativo) pero sin que disminuya el ocio no
culturaL
Los anteriores resultados cuestionan el argumento de Putnatu del itupacto
negativo de la cultura de masas, y en particular de la televisión, sobre la
participación social. Según la hipótesis de este autor, la televisión inhibiría
la sociabilidad y el ocio fuera del hogar, y alituentaría una visión
tnisantrópica del mundo. Recordemos nuestros resultados: por el contrario,
al menos en España, las personas con una intensa vida participativa ven la
televisión tanto COIUO quienes son pasivos en ese aspecto.
Tabla 4.2.
Capital social y estilos de ocio
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Putnalu habla del efecto negativo de la cantidad de televisión que se
conSUlue, pero, como oportunamente señala Norris, no alude a la calidad.
Tras su investigación del efecto de los diferentes tipos de prograluas, Norris
concluye que "la cantidad de televisión que se conSUlue arroja sólo una
visión parcial sobre los efectos de los medios de cOluunicación. Si atendeluos
a los contenidos de lo que la gente ve, la imagen calubia. Las personas que
ven las noticias luuestran mayores niveles de actividad política, y hay un
efecto significativo entre ver programas sobre cuestiones públicas y el
compromiso cívico" (Norris, 476).
6.2.CAPITAL RELACIONAL
Paseluos ahora a analizar los efectos del capital relacional, para lo cual
abandonaluos los datos ECBC para volver a los de la encuesta CIRES.
Antes de desbrozar este segundo campo de análisis, detengáluonos
brevemente a desentrañar cómo son los dividendos del capital relacional de
las distintas clases sociales en España. Los COIuponentes de la clase de
servicio y de las nuevas clases medias tienen Iuás buenos amigos (una Iuedia
de 4 y 3, respectivamente) que los miembros del proletariado (2,
aproxiluadaluente); adeIuás los amigos de la clase de servicio son Iuás
antiguos: 25 años, frente a los 16 del proletariado; y, por últiluo, la clase de
servicio taIubién frecuenta Iuás sus amistades que los Iuiembros de la clase
obrera (3.2 frente a 2.7). En todos los casos el análisis de varianza revela
asociaciones significativas y fuertes. Por lo tanto, hay una correlación entre
la posición social y el capital relacional: las clases altas tienen redes de
amistad que son luás densas, Iuás fuertes y que activan con más frecuencia
que las de las clases bajas9•
Estos resultados relativos tanto a la cantidad como a la calidad de las
relaciones son similares a los obtenidos por otros investigadores: los
mieIubros de las clases media y alta suelen tener más aluigos que los de la
obrera, que suele relacionarse más con familiares y vecinos (Allan, 47).
Adeluás, las primeras pueden tener amigos de clases distintas -variedad
relacional .. , luientras que la probabilidad de que esto ocurra es Iuenor en la
9 Sobre las redes sociales de amistad en España remito al trabajo de Requena
(1995 Y 1996). Utilizando estos mismos datos este autor, sin embargo, no observa
ninguna correlación entre las variables de posición social -ingresos y prestigio.. y el
número de aluigos. VelUOS que, sin embargo, con la clase social sí encontralUOS una
asociación significativa más en línea con los resultados obtenidos en otros países.
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clase obrera lO • En nuestros datos no hay información para analizar el efecto
de esta diversificación de capital relacional, de manera que vatnos a utilizar
como 'proxy' exclusivatnente el número de amigos. Los resultados del análisis
de regresión en el que se incluye como variable independiente con las otras
variables de la tabla 3.2 se presentan en la tabla 5.1. El capital relacional
contribuye significativamente a explicar las prácticas de ocio. Y lo hace en
el sentido estipulado. A mayor número de atnigos, tnayor frecuencia de
actividades de ocio de los dos tipos; es decir, a mayor variedad social, tnayor
variedad culturaL
Tabla 5.1.
Capital relacional y estilos de ocio
Análisis de regresión luúltiple
CONsl CONs2
Servicio .18***
Vieja cl. media ... 10* ... 15**










10 Los distintos atributos de la variable clase pesan de forma distinta en ese efecto.
Las barreras de propiedad son las luás impermeables a las relaciones de amistad
interclasista. Las barreras de estudios, y sobre todo las que erigen los bienes de
organización, serían más permeables (ver Western y Wright)
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Adeluás de sobre la frecuencia de distintas formas de ocio, la encuesta
CIRES"vida cotidiana contiene información sobre con quién se realizan esas
distintas actividades. Según estos datos hay 4 actividades -jugar a las cartas,
ir de copas, ir a discotecas o asistir a espectáculos., en los que la luuestra se
divide por la luitad: unos encuestados activan los lazos fuertes -la faluilia y la
parej a." y otros los débiles (los amigos). El resto de las actividades, como ir
de COlupras, de paseo, a restaurantes, o de visitas., se practica norlualmente
con la familia, o si no solo. El deporte es la única actividad que suele
practicarse con amigos (44%) antes que con la familia (17%).
Estos datos nos permiten ver el tipo de relaciones que cultivan las
distintas clases sociales en las actividades de ocio más sociales o públicas. El
análisis de regresión logística de la tabla 5.2 muestra que tanto si se trata de
actividades de ocio culto (espectáculos culturales o práctica activa de
deportes) COIUO de otro tipo (paseos, juegos de mesa o restaurantes) la clase
de servicio en comparación con la clase obrera es más probable que los
practique con distintos tipos de amigos antes que con la familia.
CONCLUSIONES
Los resultados obtenidos nos permiten ratificar las hipótesis discutidas. En
primer lugar, en España, como en otros países, las formas de ocio culta y de
masas no son tan incompatibles como presupusiera Bourdieu.
Consecuentemente, en segundo lugar, encontramos una clase de servicio
omnívora en lo cultural. En tercer lugar, los dos fenómenos anteriores
pudieran achacarse a la diversidad de relaciones sociales, que se traduciría en
esa pauta descrita de ocio plural. Por lo tanto, se podría decir que, en lo
referente al consumo cultural, la clase de servicio en España, COIUO en otras
partes, se nutre de omnívoros sociables.
Habiendo establecido esto, hay que añadir que no se obtienen resultados
tan concluyentes como los de otros investigadores en los Estados Unidos
(Erickson) o Israel (Katz.,GerrojShavit). La clase de servicio española es
omnívora, pero no tanto como lo pueda ser la americana. La diferencia
pudiera obedecer a un problema metodológico. Por los motivos apuntados en
el apartado correspondiente, no hemos podido recurrir a los datos ideales
sobre las prácticas culturales y la variedad clasista de relaciones. Las variables
"proxies" utilizadas deben utilizarse con suma cautela.
El autor más bien se inclina por pensar que estamos ante una cuestión
sustantiva. Las investigaciones comparativas han subrayado la gran
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Tabla 5.2.
Ocio y redes sociales. Análisis de regresión logística
(1 = práctica con los amigos)
PRACTICA ESPECTÁCULOS PASEAR RESTAURANTES CARTAS!
DEPORTE CULTURALES JUEGOS DE MESA
Cl. Servicio 1.30** 1.77** .47* 1.34** .35*
Vieja el. media





Mujer .. 1.45*** ...09**
Edad ...09*** ...05*** ...03** ...04** ...02*
CONSTANTE 1.20** ...50** .26** ...03** .09**
GL 7 7 7 7 7
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diversidad internacional de patrones de consumo cultural. La clase de
servicio norteamericana sería más omnívora que la francesa (Lamont). Esto
concuerda con los resultados de las comparaciones internacionales de capital
relacional, que también muestran que los nortealuericanos tienen por
térluino medio unas redes de amistad más densas que las de los
centroeuropeos, por ejemplo (Haller). España está en un punto interluedio
tanto en la sociabilidad como en las prácticas culturales.
Respecto al primer punto, la comparación de los datos crRES con
encuestas internacionales como la rssp revela que tenemos luenos aluigos
que los aluericanos o los italianos, pero más que los alemanes (Noya).
Respecto al segundo punto, si cotejamos los datos de la ECBC con los que
ofrece Kramer sobre varias naciones, en la media en que la comparación es
posible -dividiendo el tiempo dedicado a la TV por el dedicado a la lectura..
tenemos que España se sitúa a medio camino de otros países europeos. En
nuestro país la frecuencia con que se ve la TV es 2 veces más alta que la de
lectura de libros. En Holanda, la proporción es de 1.5; en Dinamarca o
Alemania11 de casi 3.
Necesitaluos más comparaciones internacionales para contrastar si la vía
media en la sociabilidad está en la base de ese patrón híbrido de ocio que
predoluina en España.
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